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U n o s e dé la a r r a s t r a r i 5 o r el m i s t e r i o d e 
A le j andra , su c amina r entre el pa rque d e es­
t í o y mencionando al autor, n a d a menos que 
Ernesto Sabato y cuyos " S o b r e héroes y tum­
b a s " se analiza en esta débil ponencia de 
atrocidades, donde más va ld r í a no haber 
nac ido y la mente c ree tener todo controlado y 
la lluvia en el exterior.se enca r ga d e disipar 
los terrores a la oscuridad, los ratones que res­
ba lan como cenizas a p a g a d a s entre los cor­
tinajes lilas, las flores negras que despegán­
dose de la pared y semjantes a mar iposas en­
c laust radas c laman su l iberación. 

En real idad y al igual que la v ida el sentido 
político parece perderse en la ba lust rada de la 
duda , mucha política genera l , tanto así que la 
cabeza anda rodando entre el pavimento, el 
miedo a las madrugadas , las débi les f iguras 
femeninas que parecen vivir únicamente para 
los hombres , en esa dependencia atroz, a la 
m a n e r a de Georg ina , que será prec isamente 
la mujer del ciego, esa oculta v e rdad que se en 
tiende entre los números, las sonrisitas, las 
p a l a b r a s huidas en la ba rca ca rcomida de 
recuerdos leves. 

E s un libro para tomar la necesar ia au­
toridad de encerrarse y pegarse a la pared, 
pa ra romper las cadenas de la duda , analizan­
do página a página a A le jandra , que f inalmen­
te muere , no podría más que desapa rece r del 
universo p lagado de s imbol ismos, donde su 
ag res iv idad demencial se oscurecen y queda 
la adolescente que cree ser s a l v ada por al­
guien de su m i sma edad. 

G randes interrogantes de universal idad, 
d e b a r r e r a s que repentinamente se abren a 
ríos tumultuosos, m i r adas atroces y otra vez 
la cabeza del general para asustar la g ran 
melancol ía . 

La crueldad no es m á s que el deseo del 
miedo, aquel lo que sigue oculto, que desborda 
pasiones i l imitadas, guela edad pasa mien­
t ras el cuerpo se va doblando, envejeciendo. Y 
al aul lar , al penetrar en ese ab i smo ilimitado 
v iene una lucha antagónica en contra de la 
autoridad, ese mecan i smo sa lva je de au­
todefensa que termina por sucumbir . 

Un joven camina por la cal le y se detiene a 
comer algo, s iempre a rel lenar, a no de jar una 
sola nube c a r gada de sensaciones que van 
opacándose al mínimo contacto de los cielos, 
las altas f o rmas siniestras que se dejan caer . 

Sábato entiende lo que es la locura y la ha 
vivido, el amor des lumbrante por uno mismo, 
la hoguera de soledad que termina hundién­
dose en e( silencio de (a nada , el tener que 
aceptar la derrota y lo cual molesta profun­
damente , y a q u e la verdad refleja una sonrisa 
d e inconformidad. 

E s sin duda una soledad desesperante don­
de los hombres vagan entre f antasmas y 
c iegos, los manotazos, explotan en el viento de 
la noche y no queda nada señores, m á s que la 
f r ia ldad de una ciudad, que contaminada por 
el hedor de lo humano pasa a f o r m a r parte de 
otra l laga m á s purulenta: la traición, el ge­
nocidio, la locura, que g r ac i a s a Dios (si es 
que existe) logra desmade ja r el terr ib le enig­
m a de la nada. 

Ensegu ida la culpa, esa r a m a atroz que 
hiere, si castiga por no creer en él y los niños, 
los hombres y las mujeres enterrándose en 
una cueva desolada, apa r tada de todos, 
sól idamente construida por la ca r roña flotan­
te de los l l amados hombres . L a decandencia 
se perc ibe y se acepta dolorosamente. . . 
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